
22                                                              LLAA  VVOOZZ,,  1188  DDEE  AABBRRIILL,,  DDEE  22001199  

Abel Berry, Dra. María Elena Planas, Miguel A. Erice,
Guillermo Estévez, Luis E. Queralta, Margarita García,
Pelayo Balbis Torregosa, Daniel I. Pedreira, Rodrigo
Viamonte, Rafael Domiciano, María Teresa Villaverde

Trujillo, Betty Vasquez Molina,
Israel Abreu, Dr. Carlos Carbonell, Ricardo Aguirre,
Domingo Pujols, Armando Canda, Ramón Vera

THE SPANISH VOICE OF NEW JERSEY

(Las opiniones en las columnas o secciones firmadas son de su autor y no
reflejan necesariamente la opinión o el sentir de LA VOZ)

Publicado por “The Voice Publishing Corp.”
P.O. Box 899 Elizabeth, New Jersey 07207

E-mail: lavoznj@aol.com
Website: www.lavoznj.com

Union County ————— (908) 352-6654
Middlesex County ——— (908) 352-6619
Essex County ————— (201) 352-7448
Hudson County ———— (201) 866-7754
Fax —————————— (908) 352-9735

COLABORADORES

JUNTA DE DIRECTORES
Daniel García Virginia Iturralde
A. García-Berry A. Roberto García

PUBLISHER: Daniel García
EDITOR: Virginia I. García

PUBLICIDAD Y RELACIONES PÚBLICAS
Daniel García

SITIO WEB
Abel R. García

ARTE Y DIAGRAMACIÓN
Federico del Castillo Laura Gruce

FOTOGRAFÍA
Ricardo Aguirre, Jay Davis, Ramón Vera

DISTRIBUCIÓN /CIRCULACIÓN
Lázaro Serra Robert Lee

Miembros de:
NAHP, HMC,
NAJH y NJPA

Por: Stephanie Raha
Editor in Chief

La Biblia en nuestras vidas (I)
A través de los siglos los seres humanos hemos

hecho progresos hacia la paz  y la justicia cuando
las verdades básicas de la Santa Biblia han impul-
sado nuestros pensamientos, palabras y hechos.
Los valores espirituales que aprendemos de las
Escrituras nos enseñan a vivir con propósito,
movernos por la vida con bondad y amor sin condi-
ciones. Como reflejos de la imagen y semejanza de
Dios, estamos llamados a ser como Él y traer luz al
mundo. Las verdades intemporales de la Biblia
pueden ayudarnos a crecer en la  fe y hacer preci-
samente lo correcto.
Mantenga estos puntos en su Mente:
1. La Biblia es el relato inspirado de Dios actuan-

do a lo largo de la historia. Desde la Creación hasta
la formación del Pueblo Elegido bajo Abraham, su
liberación bajo Moisés y su preparación para el
Mesías por los profetas, el Plan Divino encuentra
su cumplimiento en la venida de Cristo Redentor,
cuya muerte y resurrección condujeron al derra-
mamiento de su Espíritu en toda la humanidad.
2. La Biblia es Dios hablándonos. Al reflexionar

sobre El lentamente, atentamente y con un espíri-
tu de fe, crecemos en la apreciación de la tierna pre-
ocupación de Dios por todos nosotros. Además, una
lectura orante de la Biblia le proporcionará un
incentivo divino para expresar nuestro amor por
una adoración sincera de Dios y mostrando preocu-
pación por las necesidades de los demás.
3. La Biblia debe leerse con regularidad. Incluso

si leemos sólo unos cuantos versículos diariamente,
encontraremos que este hábito a la larga agrega
significado y profundidad a todo lo que pensamos,
decimos y hacemos.
4. La Biblia debe aplicarse a la corriente princi-

pal del pensamiento y la acción modernos. Al com-
prender las profundas lecciones de la Palabra reve-
lada de Dios, nos preguntaremos qué podemos
hacer hacer para aplicarlas, no solo a la vida perso-
nal y privada, sino también para  resolver los gran-
des problemas que enfrenta nuestra comunidad,
nuestra nación, y el mundo. Cuanto más nos fami-
liarizamos con la Biblia, más aplicaremos sus valo-
res inmutables a nuestros tiempos cambiantes.
“Así alumbre vuestra  luz ante los hombres, para

que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a
vuestro Padre que está en los cielos” (Mateo 5:16).
Hay una profundidad de significado en estas

pocas palabras de Cristo. Note que Él repite “vues-
tro” tres veces diferentes:
Así alumbre vuestra  luz ante los hombres,.” Sí,

la parte de la luz divina dentro de ti es verdadera-
mente tuya. Mucho depende de su propia decisión
de dejar que “brille” o de “ocultarlo bajo un bushel”.
b) “Para que vean vuestras buenas obras” La per-

sonas son a menudo escépticas sobre los planes

nobles que nunca consiguen.  Pero se mueven cuan-
do ven un principio divino en acción.
c) “Y  glorifiquen a vuestro  Padre que está en los

cielos.” ¡Qué tributo al poder de Dios trabajando en
ti! Tus acciones, tus  obras, tus  trabajos en casa, en
el trabajo, en la escuela y en asuntos cívicos pueden
tener un efecto decisivo en llevar a Dios al hombre
y al hombre a Dios.
SOBRE  THE CHRISTOPHERS
The Christophers es una institución sin  fines de

lucro que pretende difundir las mejores tradiciones
del cristianismo y mejorarnos como seres humanos.
Cualquier donación que usted ofrezca a The
Christophers es deducible de impuestos. Sus cola-
boraciones deben enviarse a: The Christophers, 5
Hanover Square, New York, NY 10004

Prevenir el Genocidio es Mi
Segunda Guerra Mundial

Por el Dr. John Coyne
La Representante Alexandria Ocasio-Cortez llegó

a los titulares, al decir que el imperativo de abordar
el cambio climático es “nuestra Segunda Guerra
Mundial”, y agregó que el mundo estará en un serio
problema dentro de 12 años, si no lo hacemos. Su
analogía con la Segunda Guerra Mundial realmente
me impactó.
Además de los libros de historia, gran parte de lo

que he aprendido sobre la Segunda Guerra Mundial
proviene directamente de los veteranos y de las his-
torias que les oía contar una y otra vez. Cuando era
adolescente, trabajaba en un restaurante de comida
rápida. Uno de mis recuerdos favoritos era escuchar
a esos veteranos de la Segunda Guerra Mundial vol-
ver a contar sus historias de guerra, mientras disfru-
taban de su café, de lunes a viernes, de 6:30 a 9:00
am, como un reloj.
Nunca les pregunté por qué lucharon en la guerra,

o la razón por lo que estaban luchando. No necesita-
ba hacerlo. Sus historias lo dejaron muy claro. Al
menos desde mi interpretación, luchar por la libertad
y la liberación, luchar por sus compatriotas y luchar
para prevenir el genocidio, fueron algunas de las
razones principales por las que estos hombres arries-
garon sus vidas.
Me encantaría saber la opinión de esos hombres

hoy sobre las audaces declaraciones de Ocasio-Cor -
tez. Solo puedo asumir que no apreciarían comparar
su causa y las experiencias que cambiaron sus vidas
con el cambio climático, o utilizar la línea de tiempo
del fin del mundo en 12 años como una táctica de
alarma, pero nunca lo sabré. 
La mayoría de ellos, probablemente, ya no estén

con nosotros. Lo que sí sé es que puedo identificar
rápidamente problemas muy reales y apremiantes
que quizás podrían considerarse más como “nuestra
Segunda Guerra Mundial”: el tráfico sexual, los ata-
ques terroristas, las luchas por los derechos civiles en
curso y el intento de genocidio son sólo algunos que
rápidamente vienen a la mente. Podría proporcionar
estadísticas relacionadas con cada uno de estos
temas, pero quiero centrarme en el tema del genoci-
dio. En realidad, quiero abordar un cierto tipo de
genocidio que hemos ignorado.
El 21 de marzo fue el Día Mundial del Síndrome

de Down. Mi universidad, Grove City College, trajo a
un orador invitado, Kurt Kondrich, para hablar con
nuestros estudiantes. Quedé absolutamente devas-
tado al conocer los hechos asociados con las personas
con Síndrome de Down.
A través de la evaluación genética prenatal, las

personas pueden saber si están en riesgo de tener un
hijo con Síndrome de Down. El 67% de los embara-
zos en Estados Unidos terminan en aborto, cuando
hay un resultado de prueba positivo para el Sín -
drome de Down (algunos estudios sugieren que el
número podría ser mayor). Y, sin embargo, Estados
Unidos no es tan malo como otros países. La misma
estadística es casi el 100% en Islandia, el 98% en
Dinamarca y, aproximadamente, el 90% en Italia,
Alemania, Francia, Suiza, Inglaterra y Bélgica.
Parece como si hubiéramos desarrollado un siste-

ma nacional e internacional eficaz, diseñado con el
potencial de identificar y erradicar a aquellos que
pueden nacer con Síndrome de Down. Tenemos la
tecnología médica y las políticas gubernamentales
(una combinación aterradora) que trabajan juntas
pa ra crear una situación genocida para los bebés por
nacer que dan positivo por el síndrome de Down.
Sé que la retrospectiva es 20/20, pero me sorpren-

de cómo podemos mirar hacia atrás a lo que intenta-
ban hacer los nazis; es decir, erradicar ciertas cate-
gorías de personas, incluidas las personas con disca-
pacidades intelectuales y físicas, y permitir la erradi-
cación de los que pueden nacer con Síndrome de
Down. ¿No somos también culpables de interpretar a
Dios y tratar de crear la raza humana superior, libre
de cualquier cosa que consideremos defectuosa o no
perfecta?
En 1973, la Corte Suprema de Estados Unidos

legalizó la terminación de embarazos. El mismo año,
Estados Unidos también promulgó la Ley de Espe -
cies en Peligro de Extinción, para proteger a las plan-
tas y animales en peligro de extinción. En otras pala-
bras, en el mismo año dijimos que puedes ir a prisión
por transportar el huevo de una especie animal en
peligro de extinción, también dijimos que puedes
matar legalmente a un niño por nacer.
Amo, admiro y respeto la creación de Dios. Mi

familia disfruta del aire libre, mis hijos son curiosos
y aman a los animales, y tratamos de educarlos sobre
una visión bíblica de la cultivación y el cuidado del

Y resucita de entre los muertos
Por: Maria Teresa Villaverde Trujillo

Por: Maria Teresa Villaverde Trujillo

Avanzaba la tarde y puesto que era
la Parasceve, un miembro del Sanhe -
drín llamado José, originario de la
ciudad judía de Arimatea, hombre
recto y justo discípulo de Jesús a
escondidas, y que no había estado de
acuerdo con la conducta de los otros
miembro del tribunal supremo de los
judíos, fue a ver a Poncio Pilato -pre-
fecto de la provincia romana de Ju -
dea- para pedirle el cuerpo de Jesús.
Pilato se sorprendió de que ya hubie-
ra muerto y, llamando al centurión, le
preguntó si efectivamente Jesús ha -
bia muerto. Cerciorado por el centu-
rión, ordenó entregar el cuerpo a José
de Arimatea. Cuando José y Nicode -
mo -aquel que había ido a verle la
noche antes con una mezcla de mirra
y áloe- llegaron al Gólgota, encontra-
ron que varios soldados estaban tra-
tando de bajar a Jesus de la cruz.
Presentes entre otros su madre, Ma -
ria de Cleofás y María Magdalena. 
Los representantes del Sanhedrín,

allí cerca observaban.
José de Arimatea y Nicodemo ayu-

dan a descender el cuerpo de Jesús de
lo alto de la Cruz y lo llevan a un se -
pulcro labrado en la peña donde na die
había sido sepultado antes, propiedad
del judío de Arimatea. Las mujeres
que le habían acompañado desde
Galilea bajan también al sepulcro.
Después, todos se marchan y que -

da Jesus solo, acomodado de acuerdo
a la ley.
La espera que vive la Madre del

Señor es momento de fe. Confía ple-
namente en el Dios de la vida y, espe-
ra la realización plena de las prome-
sas divinas. Al amanecer del domin-
go, primer día de la semana, las dos
Marias  visitan el sepulcro.  De pron-
to se produjo un gran temblor de tie-

rra: el Ángel del Señor bajó del cielo,
hizo rodar la piedra del sepulcro y se
sentó sobre ella... ¡sus vestiduras eran
blancas como la nieve lo es! 
El Ángel dijo a las mujeres: 
“No teman, yo sé que ustedes bus-

can a Jesús, el Crucificado. No está
aquí, porque ha resucitado como lo
había dicho. Vengan a ver el lugar
donde estaba, y vayan en seguida a
decir a sus discípulos: “Ha resucitado
de entre los muertos, e irá antes que
ustedes a Galilea: allí lo verán”. Esto
es lo que tenía que decirles
Las mujeres, atemorizadas, se ale-

jaron rápidamente del sepulcro y
corrieron al encuentro con la Virgen
Maria, los Apóstoles y los discípulos,
dándoles la noticia.
María Magdalena fue donde esta-

ba Simón Pedro y le dijo: “Se han lle-
vado del sepulcro al Señor y no sabe-
mos dónde lo han puesto.” 
Salen Pedro y Juan camino del

sepulcro. Uno llega primero y, aso-
mándose, ve las vendas esparcidas en
el suelo, pero no entra en el sepulcro.
Simón Pedro entra y además de las
vendas, ve el sudario con que le habí-
an cubierto la cabeza el día antes,
enrollado en un sitio aparte. Enton -
ces entra también el discípulo, el que
había llegado primero al sepulcro, y
ve y cree, porque hasta este momen-
to no habían entendido las Escritu -
ras, según las cuales Jesús debía
resucitar de entre los muertos.  
«Cristo habia resucitado glorioso y

triunfante tres días después de la cru-
cifixión y subía hacia los cielos»
“En este día de tu triunfo sobre la

muerte, que la humanidad encuentre
en ti, Señor, la valentía de oponerse de
manera solidaria a tantos males que
nos afligen”. (S.S. Juan Pablo II, 2004)

Sucedería al tercer día, según las Escrituras.

La Crucifixion
La “crucifixión” fue un castigo corpo-

ral que se imputaba –en tiempos de la
horca- a los reos mucho antes de la era
cristiana y no fue un invento de los
romanos aunque si, en vez de ser deca-
pitado, la aplicaban a los reos que habí-
an cometido actos mucho mas crueles.
Los condenados tenían que cargar un
pesado “leño” a veces hasta de 2 me -
tros, amarrado a su cuerpo hasta lle-
gar al lugar de la ejecución. Así atado
fuertemente al madero lo alzaban en el
“patíbulo” –quedando en pie- para en -

medio ambiente. Pero, tengo demasia-
do respeto por nuestros veteranos y los
hombres y mujeres que actualmente
sirven en nuestro ejército, para compa-
rar el cambio climático con la Segunda
Guerra Mundial.
Y, tengo demasiado respeto por la

vida humana para no hablar. Quiero
mirar hacia atrás en mi vida y ver la
legislación para proteger la creación de
Dios, pero tiene que ser toda la crea-
ción, incluido el niño por nacer.
Lo siento, AOC, pero no hablas por

mí. Sabiendo lo que ahora sé, en gran
parte gracias a Kurt Kondrich y otros
que han hecho su trabajo para defen-
der la vida, puedo decir que prevenir
este genocidio es mi II Guerra Mundial.

tonces fijarle otro pedazo de “leño” en
forma horizontal dando la impresión
de una cruz. Es entonces que fijaban al
reo fuertemente con cuerdas; después
se empezó a usar clavos y cuerdas.
Mas tarde solamente clavos. Una
tarea de los soldados era confirmar la
muerte del convicto; y aquel que per-
mitía escapar al condenado, pagaba
con su vida el imperdonable  descuido.
El reo moría lentamente: sediento,
hambriento, castigado por el sol, sus
músculos pectorales paralizados y gra-
dualmente asfixiado hasta destrozár-
sele los pulmones, según actual exposi-
ción de médicos forenses... Es por lo
que muchos reos romanos preferían
ser decapitados.
Originalmente esta condena -a la

par que la horca- era catalogada con el
nombre: “árbol siniestro” por estar
ambas ejecuciones realizadas al pie de
un tronco de árbol. Historiadores y
arqueólogos aceptan la tesis de que la
“crucifixión” tuvo su origen en Asia, lo
mas probable en Persia. Las “cruces”
en aquel entonces no eran muy altas y
podía el reo ser atacado fácilmente por
las alimañas que le destrozaban las
piernas.   Tiempo después las “cruces”
fueron hechas mas altas, ….así como
muestra la crucifixión de Cristo.


